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Queridos Hermanos en el Episcopado,
y Miembros de la Conferencia Episcopal EspaÒola,
ExcelentÌsimo SeÒor Nuncio ApostÛlico,
SeÒoras y SeÒores,

Al inaugurar nuestra Asamblea Plenaria del otoÒo, les saludo
muy cordialmente a todos ustedes. Doy la bienvenida, en particu-
lar, a los SeÒores Cardenales, Arzobispos y Obispos. Estos dÌas
trabajaremos juntos, como siempre, en favor del bien de las Igle-
sias que nos han sido confiadas y, en definitiva, de toda la socie-
dad. Agradezco la presencia del SeÒor Nuncio ApostÛlico y salu-
do tambiÈn a nuestros colaboradores de esta Casa de la Confe-
rencia Episcopal, asÌ como a los periodistas que nos acompaÒan
con su trabajo.

Me es grato comenzar mis palabras con un recuerdo, lleno de
afecto y de gratitud, a la figura del Siervo de Dios, el Papa Juan
Pablo II. Es la primera vez que nos reunimos todos los obispos
espaÒoles despuÈs de su muerte el pasado dÌa 2 de abril. No dudo
que interpreto los sentimientos de todos los Hermanos al manifes-
tar nuestra acciÛn de gracias a Dios por el don que ha supuesto
para la Iglesia CatÛlica, para todos los creyentes en Cristo y para
el mundo entero la persona de Juan Pablo II. Deseo recordar aquÌ
las palabras con las que esta misma Asamblea Plenaria evocaba
en 1999 la figura de este gran Papa, al dar gracias a Dios por los
dones recibidos a lo largo del siglo XX y, en particular, ́ por la serie
tan extraordinaria de los Papas del siglo XXª. DecÌamos enton-
ces: ´El incansable peregrinar de Juan Pablo II a lo largo y ancho
del mundo, como heraldo de la fe y de la esperanza, ha hecho del
Sucesor de Pedro una figura m·s cercana para millones de perso-
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nas, catÛlicos y no catÛlicos, en particular para los jÛvenes. Su
anuncio de Jesucristo y su defensa de los derechos humanos,
tambiÈn en situaciones difÌciles y conflictivas, han dado frutos con-
cretos de paz y esperanza. Sus visitas a nuestras Iglesias de Es-
paÒa son hitos seÒeros para la nueva evangelizaciÛn de nuestro
pueblo, confiada y vigorosa, que abre el horizonte de una nueva
primavera de la Iglesia en el tercer milenioª.1   La despedida que la
Iglesia y el mundo tributaron a Juan Pablo II el pasado mes de abril
puso de relieve, de modo llamativo, la verdad de las palabras que
acabo de recordar. Juan Pablo II sigue, sin duda, acompaÒ·ndo-
nos desde el cielo.

Entretanto, el Papa Benedicto XVI se ha ganado ya el corazÛn
de jÛvenes y mayores. La solemne y sencilla celebraciÛn inaugu-
ral de su Pontificado, la inolvidable Jornada Mundial de la Juventud
en Colonia y, siempre, su palabra precisa, honda y espiritual est·n
presentes en la mente de todos nosotros. Recordamos con grati-
tud el Mensaje que nos enviÛ con motivo de la PeregrinaciÛn a
Zaragoza, en el AÒo de la Inmaculada, el pasado dÌa 19 de mayo.
Una hermosa fotografÌa de Benedicto XVI preside desde hoy nues-
tra Asamblea, como signo de nuestra obediencia y comuniÛn. Ya
expresamos, inmediatamente despuÈs de comenzar el ministerio
que Dios le confiÛ, la satisfacciÛn que nos producirÌa su visita a
EspaÒa; manifiesto ahora este mismo sentimiento en nombre de la
Conferencia Episcopal.

I. El Sínodo de los Obispos sobre la Eucaristía

Desde el dÌa 2 de octubre hasta el 23 tuvo lugar en Roma la XI
Asamblea General Ordinaria del SÌnodo de los Obispos. Fue inau-
gurada con una solemne EucaristÌa presidida por el Papa Benedicto
XVI, y con otra celebraciÛn eucarÌstica fueron clausurados tanto el
SÌnodo como el AÒo de la EucaristÌa, que habÌa convocado el Papa
Juan Pablo II.

Se han cumplido con gran satisfacciÛn para los miembros del
SÌnodo, m·s de la mitad de los cuales particip·bamos por primera

1 LXX Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal EspaÒola, «La fidelidad de Dios
dura siempre». Mirada de fe al siglo XX, n∫ 10, BOCEE 62 (1999).
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vez, las expectativas con que fue instituido oficialmente por Pablo
VI con la promulgaciÛn del motu proprio Apostolica sollicitudo del
15 de septiembre de 1965. El SÌnodo de los Obispos, permÌtanme
que lo recuerde, es un organismo permanente con el que quiso
responder el Papa al deseo de los padres conciliares para mante-
ner vivo el espÌritu de colegialidad, que habÌa constituido una ex-
periencia intensa durante la celebraciÛn del Concilio. Con palabras
de Juan Pablo II, pronunciadas en un discurso al Consejo de la
SecretarÌa General el dÌa 30 de abril de 1983, el SÌnodo, que ger-
minÛ en la tierra fÈrtil del Concilio, es expresiÛn e instrumento de la
colegialidad y poderoso factor de comuniÛn.

La Asamblea recientemente concluida ha tratado sobre La Eu-
caristía: fuente y cumbre de la vida y de la misión de la Iglesia. Un
SÌnodo no es un congreso de teÛlogos o pastoralistas, sino una
asamblea de Obispos convocada por el Papa para ayudarle con
su consejo en el gobierno pastoral de la Iglesia. La Asamblea sinodal
ha trabajado, con el procedimiento verificado una vez m·s como
fundamentalmente v·lido, en orden a ofrecer al Papa algunas pro-
puestas para actualizar la pastoral eucarÌstica de la Iglesia. Inten-
tan ayudar a fomentar y profundizar el conocimiento, la celebra-
ciÛn y la irradiaciÛn de la EucaristÌa en la vida de la Iglesia extendi-
da por el mundo. El SÌnodo ha tocado el corazÛn de la Iglesia, la
convocatoria principal de los fieles en el DÌa del SeÒor y la meta de
la iniciaciÛn cristiana.

Ha sido una experiencia inolvidable de Iglesia en forma de co-
muniÛn y de colegialidad. La fraternidad ministerial de los aproxi-
madamente 250 Obispos procedentes de 118 paÌses, presididos
por el Obispo de Roma y Pastor de la Iglesia universal, junto con
un grupo de religiosos y religiosas elegido por la UniÛn de Superio-
res Mayores, era cotidianamente una vivencia gozosa. La presen-
cia de los invitados de otras Iglesias y Comunidades eclesiales,
los llamados ´delegados fraternosª, nos ha recordado la herman-
dad ya compartida y la plena unidad visible todavÌa esperada. La
vida de la Iglesia, una y catÛlica, con sus avances, incertidumbres
y pruebas, con sus esperanzas y sufrimientos, se ha reflejado en
el SÌnodo como en un espejo. A pesar de que no hayan podido
acudir a la invitaciÛn del Papa, los cuatro Obispos de China han
estado significativamente presentes. Las intervenciones de los
Obispos procedentes de Iglesias que han padecido o padecen to-
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davÌa trabas y persecuciones han recibido el aplauso de la Asam-
blea como signo de comuniÛn en el SeÒor, de gratitud por su testi-
monio y de apoyo en sus dificultades. Se ha recordado muchas
veces que la EucaristÌa es el memorial de la cruz y de la victoria de
Jesucristo actualizado en el camino de las Iglesias.

Las proposiciones, elaboradas atendiendo a las sugerencias
de los grupos (´circuli minoresª), y buscando en un esfuerzo sos-
tenido la convergencia y la comuniÛn entre los padres sinodales,
son el precipitado principal del SÌnodo; en ellas, redactadas con
precisiÛn y fidelidad al sentir común de la Asamblea, se condensa
el consejo entregado al Papa, que habÌa solicitado esta forma
eclesialmente relevante de asesoramiento.

El Papa ha presidido personalmente muchas veces la Asam-
blea sinodal; ha hablado y ha escuchado mucho; al comienzo de
los trabajos animÛ espiritualmente a los hermanos en el ministerio
con una exhortaciÛn extraordinaria; en un tono de confianza y sen-
cillez impartiÛ una pequeÒa lecciÛn teolÛgica sobre la conexiÛn en-
tre la última cena de Jesús y la Ìndole sacrificial de la EucaristÌa,
que desde hace m·s de cuarenta aÒos venÌa pensando. Ha habla-
do varias veces, como Èl mismo dijo, no sÛlo ´a braccioª, esto es
sin papeles, sino tambiÈn ´di cuoreª, es decir cordialmente.

Las 50 proposiciones, que no son conclusiones acadÈmicas
sino sedimento de múltiples aportaciones pastorales, poseen dis-
tinto alcance y tenor. El elenco se ha articulado en tres partes: La
primera contiene algunos aspectos doctrinales para la educaciÛn
en la fe eucarÌstica del pueblo de Dios; las proposiciones de la
segunda parte versan sobre la participaciÛn de los fieles cristianos
en la celebraciÛn eucarÌstica; y la tercera parte se ocupa de la
misiÛn de la Iglesia alimentada por la EucaristÌa. El SÌnodo ha que-
rido contribuir a que se aprecie, se celebre y se viva mejor la Eu-
caristÌa. Quienes han asistido a la gestaciÛn de las proposiciones
pueden advertir el horizonte que se abre con un inciso aÒadido en
el proceso, y tambiÈn las sugerencias importantes que por no ha-
ber conseguido el grado de acuerdo requerido quedaron en el ca-
mino. El elenco de las proposiciones, votadas una tras otra por
cada padre sinodal, contiene el parecer compartido amplÌsimamente
por la Asamblea en su preocupaciÛn apostÛlica por todas las Igle-
sias.
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Deseo subrayar a continuaciÛn, desde mi perspectiva perso-
nal, algunos aspectos m·s salientes de las proposiciones.

El centro de las deliberaciones del SÌnodo ha sido la EucaristÌa,
que es el sacramento del misterio pascual de Jesucristo. En la
celebraciÛn eucarÌstica Jesús por su EspÌritu nos introduce en la
Pascua de la nueva alianza: pasamos de la muerte a la vida, de la
esclavitud a la libertad, de la tristeza al gozo. La EucaristÌa debe
ser un acontecimiento pascual en la vida de los participantes. Uni-
dos a Cristo podemos vencer el odio con el amor, la violencia
con la paz, el egoÌsmo con la generosidad, la discordia con la
reconciliaciÛn, la desesperanza con la esperanza, la indiferencia
hacia los necesitados con la compasiÛn y el compromiso trans-
formador.

La adoraciÛn eucarÌstica desde el principio y reiteradamente fue
subrayada por el SÌnodo; en diversos lugares ha conocido en los
últimos aÒos un nuevo florecer tambiÈn entre los jÛvenes. Bastan-
tes congregaciones religiosas -entre ellas, la familia espiritual del
Beato Carlos de Foucauld, beatificado ayer hizo ocho dÌas- han
unido Ìntimamente la adoraciÛn eucarÌstica y el servicio a los po-
bres, pues el mismo Jesús que dijo: ́ Esto es mi cuerpoª (Mt 26,26),
dijo tambiÈn: ́ Lo que hicisteis a uno de estos hermanos mÌos m·s
pequeÒos a mÌ me lo hicisteisª (Mt 25,40). El culto eucarÌstico fue-
ra de la Misa se recomienda encarecidamente.

Donde se refleja con mayor incidencia la escasez de presbÌte-
ros, y consiguientemente la penuria vocacional, es en la celebra-
ciÛn de la EucaristÌa; por esto, muchas comunidades cristianas al
reunirse el domingo no pueden celebrar la EucaristÌa, echando de
menos y esperando el presbÌtero que las presida. La Asamblea
sinodal, por su mismo dinamismo interno, ha juzgado la hipÛtesis
de ordenar a varones casados maduros en la fe, los llamados «viri
probati», como un camino que no se debe recorrer. Ha reafirmado
el ´don inestimable del celibatoª en la vida de la Iglesia latina y ha
insistido en la pastoral de las vocaciones sacerdotales, con la con-
vicciÛn de que sin la fe intensa no se escucha la llamada del Se-
Òor. A lo largo de esta Asamblea Plenaria, cuando tratemos sobre
el Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal para los prÛximos
aÒos, tendremos probablemente la oportunidad de compartir al res-
pecto experiencias, esperanzas y debilidades.
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TambiÈn podemos profundizar en esta misma Asamblea la pro-
posiciÛn sinodal que se refiere al puesto de la familia en la inicia-
ciÛn cristiana de los niÒos. La familia es vital para los esposos y
los hijos, para la Iglesia y la sociedad; sin familia la persona est·
como desarbolada y expuesta a la intemperie. Es llamativo que,
por una parte, los estudios sociolÛgicos pongan siempre de relieve
el altÌsimo aprecio de la familia en nuestra sociedad y, por otra, no
se correspondan los apoyos recibidos del Estado con esta estima
tan alta y con aquella necesidad fundamental. El Encuentro Inter-
nacional de las Familias, que tendr· lugar en Valencia a comien-
zos del mes de julio del aÒo prÛximo, nos brinda ocasiÛn de pro-
fundizar en el sentido de la familia y de promover consecuente-
mente su defensa y cuidado.

La reforma litúrgica actuada a partir del Concilio Vaticano II, de la
que se reconoce el influjo benÈfico en la vida de la Iglesia, posee
todavÌa potencialidades sin explotar; debe proseguir por tanto el es-
fuerzo por lograr unas celebraciones eucarÌsticas mejor participadas,
m·s bellas y respetuosas del Misterio pascual del SeÒor, de cuya
fiel administraciÛn somos ministros los sacerdotes.

La EucaristÌa, ha recordado el SÌnodo de los Obispos, debe
impregnar la vida diaria de los cristianos, ser fuente de evangeli-
zaciÛn, fermento de amor y escuela de paz. Entre la Iglesia, la
EucaristÌa y la Caridad existe una recÌproca compenetraciÛn. La
Palabra de Dios es camino y el Cuerpo del SeÒor es fraternidad.
La actuaciÛn moral y social de la Iglesia se nutre de la comuniÛn
con Jesucristo, presente en la EucaristÌa y en los pobres. En
conexiÛn con esto, la tercera parte de las proposiciones enseÒa el
lugar que deben ocupar los enfermos en la vida eucarÌstica de las
parroquias, la atenciÛn social a los inmigrantes en general y la hos-
pitalidad pastoral de los inmigrantes cristianos, la atenciÛn a los
encarcelados y la solidaridad con los pobres y empobrecidos.

La informaciÛn sobre el SÌnodo facilitada a los medios de comu-
nicaciÛn ha sido muy abundante. El Director de la Oficina de Infor-
maciÛn de nuestra Conferencia Episcopal, junto con otras cuatro
personas de los dem·s grupos ling¸Ìsticos, presididos por el Di-
rector de la ´Sala Stampaª de la Santa Sede, han prestado a los
´mass mediaª este servicio de mediaciÛn. Ha sido novedad de
este SÌnodo el que una vez aprobadas las proposiciones se hayan
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comunicado en la versiÛn italiana a los informadores. Yo confÌo
que de esta informaciÛn se hayan podido beneficiar tantos hom-
bres y mujeres interesados  en el seguimiento del SÌnodo.

Como fuimos designados por ustedes, seÒores Obispos, para
participar en el SÌnodo representando a la Conferencia Episcopal,
me ha parecido oportuno compartir con todos algunas apreciacio-
nes m·s relevantes. Para la elaboraciÛn del Plan de la Conferen-
cia Episcopal EspaÒola probablemente nos pueden ayudar como
guÌa y estÌmulo diversas perspectivas de la Asamblea sinodal
clausurada hace un mes.

II. Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal

En efecto, durante estos dÌa dedicaremos algún tiempo a la re-
flexiÛn sobre un borrador de Plan Pastoral de la Conferencia
Episcopal para los prÛximos aÒos. Dios mediante, el eje vertebrador
del mismo ser· precisamente el misterio de la EucaristÌa, fuente y
cumbre, a la vez, de la vida de la Iglesia. Juan Pablo II, el promotor
y alma del Jubileo de la EncarnaciÛn del aÒo 2000, nos ha dejado
en la encÌclica Ecclesia de Eucharistia como la quintaesencia de
la experiencia vivida por la Iglesia en el gran acontencimiento jubi-
lar: Cristo est· vivo en su Iglesia de un modo eminente gracias al
Sacramento de su Amor, la EucaristÌa. De esa su presencia, tan
misteriosa como real, brota la fuerza evangelizadora de la Iglesia,
se alimenta la celebraciÛn de la salvaciÛn en los sacramentos y la
vida litúrgica y toma aliento siempre renovado el servicio a la Hu-
manidad, especialmente la m·s dÈbil. Poner a la EucaristÌa en el
centro de nuestro Plan Pastoral ser· un modo de profundizar en
los mejores frutos del Jubileo en estos primeros aÒos del nuevo
milenio. Porque ser· poner a Cristo mismo en el centro de la vida
de la Iglesia; o mejor, dejar que de �l, que est· en el centro de la
comunidad cristiana, corra por todo el organismo la savia de la Pala-
bra, del Servicio de Dios y del servicio a los hermanos. El Plan Pas-
toral habr· de ser sencillo y, al mismo tiempo, con el calado teolÛgi-
co y espiritual necesario para inspirar el trabajo de la Conferencia
Episcopal y de sus organismos durante los prÛximos aÒos.

El di·logo, en que se unen la verdad y el amor, como enseÒÛ
Pablo VI en la encÌclica Ecclesiam suam, y el Concilio Vaticano II
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practicÛ como procedimiento pastoral, nos invita a proponer el Evan-
gelio y su verdad amablemente. La acciÛn pastoral de la Iglesia
comporta di·logo y anuncio, respeto y ´parresÌaª para proclamar
el Evangelio con atrevimiento y sin miedos, escucha atenta del
otro y tomar la palabra con claridad. Confiamos en que la verdad,
que tiene en sÌ misma su esplendor, ilumine el corazÛn de las per-
sonas, ya que hemos sido creados por el Logos, como ha dicho
bellamente el Papa Benedicto XVI; la verdad entra suavemente en
el espÌritu con la fuerza que le es inherente y propia. Para que se
produzca este encuentro necesitamos actitud receptiva, ya que
las interferencias, los ruidos y las precipitaciones nos dificultan la
percepciÛn y la asimilaciÛn sosegada.

No queremos actuar en nuestra acciÛn pastoral como a rebufo
de las cuestiones que otros introduzcan en la sociedad ni por re-
acciÛn a las iniciativas del Gobierno, ya que la Iglesia tiene su pro-
grama en Jesucristo y su Evangelio presentes en la Iglesia. Que-
remos que cuando tengamos que decir ´noª, Èste sea percibido
como el reverso de un ´sÌª grande. El Evangelio de Jesús es ante
todo anuncio de vida y plenitud y por ello es tambiÈn denuncia de lo
que extravÌa y confunde, malogra y degrada. El no al aborto es el
sÌ a la vida incipiente y en gestaciÛn, el no a la eutanasia es el sÌ a
la vida sumamente debilitada, el no a la violencia es el sÌ a la paz,
el no a las rupturas matrimoniales es el sÌ a la fidelidad, el no a llamar
matrimonio a la uniÛn de dos personas del mismo sexo es el sÌ a la
grandeza del matrimonio inscrita en la misma naturaleza humana.

El cristianismo, la Iglesia, tiene un programa especÌfico de sal-
vaciÛn y de promociÛn del hombre. øQuÈ ofrecemos nosotros a
los hombres y mujeres de nuestro tiempo, conviventes y compa-
Òeros de camino, que por otra parte ansÌan amor y esperanza?
TambiÈn los jÛvenes con su propio lenguaje buscan referentes en
personas y en orientaciones que les seÒalen por dÛnde y cÛmo
recorrer el camino. Estamos persuadidos de que tambiÈn hoy Je-
sús tiene palabras de vida eterna (cf. Jn 6,68).

III. Cuarenta aniversario de la clausura del Concilio Vaticano II

El dÌa 8 de diciembre, fiesta de la Inmaculada ConcepciÛn de la
Virgen MarÌa, se cumplen cuarenta aÒos de la solemne clausura
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del Concilio Vaticano II. Este gran acontecimiento, sin duda el ma-
yor acontecimiento religioso del siglo XX, significÛ un poderosÌsi-
mo impulso de renovaciÛn interna de la Iglesia (el ´aggiornamen-
toª, de que hablÛ Juan XXIII) y de cambio en las relaciones con las
dem·s Iglesias cristianas, con las otras religiones y con la socie-
dad en general. El 28 de octubre fue conmemorada en Roma la
promulgaciÛn de la declaraciÛn Nostra aetate que marcÛ el inicio
de la reconciliaciÛn entre cristianos y judÌos; nosotros nos unimos
ese dÌa con un acto celebrado en la sede de la Conferencia
Episcopal.

El Concilio Vaticano II continúa siendo con palabras de Juan
Pablo II brújula de la Iglesia en nuestro tiempo. Ha sido punto de
orientaciÛn durante los decenios pasados en la manera de afrontar
la Iglesia los desafÌos que se le vienen planteando, particularmen-
te cuando estamos inmersos en multitud de cambios r·pidos y
presumiblemente de alcance inusitado. El Concilio significÛ para la
Iglesia un antes y un despuÈs.

Al cumplirse los 20 aÒos de la terminaciÛn de la magna asam-
blea conciliar, el Papa Juan Pablo II convocÛ un SÌnodo extraordi-
nario para agradecer a Dios el don inestimable del Concilio, para
hacer un balance de la responsabilidad que la Iglesia tiene contraÌ-
da con Èl y para impulsarlo con renovada esperanza. Cuando es-
tamos a punto de recordar el cuarenta aniversario de aquellas inol-
vidables efemÈrides, queremos tambiÈn en esta Asamblea de la
Conferencia Episcopal celebrar y reflexionar desde nuestro con-
texto preciso sobre lo que el EspÌritu Santo dijo entonces a las
Iglesias y continúa diciÈndoles.

Con este fin, el prÛximo jueves por la tarde, Dios mediante, ten-
dremos en este aula un espacio para el intercambio fraterno acer-
ca de lo que el Concilio supuso, supone y ha de suponer todavÌa
para nuestras Iglesias. Y luego, daremos gracias a Dios por el don
del Concilio mediante una solemne la EucaristÌa concelebrada por
todos los obispos en la Catedral de la Almudena; con el seÒor Car-
denal Arzobispo de Madrid, invitamos a todos los fieles que de-
seen unirse a nosotros.

Una vez m·s nos ser· muy provechoso percatarnos de la in-
tenciÛn profunda que imprimieron al Concilio los Papas que lo con-
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vocaron y presidieron, ya que nos ayuda a sintonizar nuestro es-
pÌritu con su longitud de onda.

Juan XXIII escribiÛ en la constituciÛn Humanae salutis, el dÌa
25 de diciembre de 1961, por la que convocaba el Concilio: «Lo
que se pide hoy de la Iglesia es que infunda en las venas de la
humanidad actual la fuerza perenne, vital y divina del Evangelio».
La intenciÛn fundamental del Concilio fue la evangelizaciÛn del
mundo contempor·neo, es decir, cumplir con el conveniente ag-
giornamento la misiÛn confiada por Jesús a la Iglesia.

Pablo VI en el discurso pronunciado el dÌa 7 de diciembre de
1965, la vÌspera de la clausura del Concilio, resumiÛ de esta ma-
nera el significado del itinerario recorrido: ́ La Iglesia ha tratado de
reflexionar sobre sÌ misma para conocerse mejor, para definirse
mejor y disponer, consiguientemente, sus sentimientos y precep-
tos. Esto es cierto. Pero la introspecciÛn no fue fin en sÌ misma...
La Iglesia se ha recogido en su Ìntima conciencia espiritual... para
hallar en sÌ misma, viviente y operante en el EspÌritu Santo, la pa-
labra de Cristo y sondear m·s a fondo el misterio, o sea, el desig-
nio y la presencia de Dios por encima de sÌ y dentro de sÌ y para
reavivar en sÌ la fe, que es el secreto de su seguridad y de su
sabidurÌa... El Concilio ha tenido vivo interÈs por el estudio del
mundo contempor·neo. Tal vez nunca como en esta ocasiÛn ha
sentido la Iglesia la necesidad de conocer, de acercarse, de com-
prender, de penetrar, de servir, de evangelizar a la sociedad que la
rodeaª. A la distancia de cuarenta aÒos tenemos la oportunidad de
apreciar mejor el acierto y el encargo contenidos en estas pala-
bras, y tambiÈn de percibir con realismo el desafÌo inmenso que
nos plantean.

La intenciÛn evangelizadora del Concilio fue corroborada por
Juan Pablo II en 1985: ́ Se puede decir con toda propiedad que (el
Concilio Vaticano II) representa el fundamento y la puesta en mar-
cha de una gigantesca evangelizaciÛn en el mundo moderno, llega-
do a una encrucijada nueva en la historia de la humanidad, en la que
tareas de una gravedad y amplitud inmensa aguardan a la Iglesiaª.

En el discurso de apertura del segundo periodo conciliar, una
vez tomadas las riendas del Vaticano II despuÈs de la muerte de
Juan XXIII, se preguntÛ Pablo VI por el punto de partida, la ruta y la
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meta del ´viajeª conciliar y respondiÛ públicamente con unas pa-
labras impresionantes, de idÈntica actualidad entonces, hoy y siem-
pre: ´Cristo es nuestro principio; Cristo es nuestro guÌa y nuestro
camino; Cristo es nuestra esperanza y nuestro fin... Que no brille
sobre esta asamblea otra luz sino Cristo, luz del mundo; que nin-
guna otra verdad atraiga nuestras mentes fuera de las palabras
del SeÒor, nuestro único Maestro; que ninguna otra aspiraciÛn nos
anime si no es el deseo de serle absolutamente fieles; que ninguna
otra confianza nos sostenga sino aquella que fortalece, mediante
su palabra, nuestra fr·gil debilidad: ¥¥Yo estarÈ con vosotros todos
los dÌas hasta el fin del mundo¥¥  (Mt 28,20). °Ojal· en esta hora
solemne podamos elevar a nuestro SeÒor Jesucristo una alaban-
za digna de El!ª. La fe en el SeÒor nos otorga serenidad esperan-
zada, magnanimidad para sostener con dignidad las pruebas, y
renovaciÛn incesante de los esfuerzos por el Evangelio.

Al concluir estas palabras de evocaciÛn del Vaticano II quiero
saludar desde aquÌ a los Obispos de nuestra Conferencia que par-
ticiparon en el Concilio y gracias a Dios viven todavÌa.

IV.Algunas inquietudes y tareas

La Iglesia quiere continuar siendo en medio de nuestra socie-
dad fermento de solidaridad, concordia y esperanza. El Concilio
Vaticano II, recibido por la Iglesia en EspaÒa desde el principio con
fidelidad y determinaciÛn, la capacitÛ para colaborar eficazmente,
en medio de innumerables dificultades, prestando un buen servicio
al periodo de nuestra historia que conocemos como la ́ transiciÛnª.
Estamos convencidos de que la sociedad necesita actualizar y
profundizar las actitudes de aquella situaciÛn crucial para que sean
respondidos adecuadamente los desafÌos de nuestro tiempo, respe-
tando la justicia y la solidaridad, la libertad y la unidad, la verdad
histÛrica y las legÌtimas aspiraciones de un futuro mejor para todos.
Aquellas actitudes de reconciliaciÛn, de curaciÛn de heridas, de
empeÒo por construir entre todos una sociedad justa y respetuosa
de las legÌtimas diferencias, culta y solidaria, tienen que tomar cons-
tantemente forma y cuerpo en acuerdos al servicio del bien común.

La familia es la cÈlula primera de la sociedad; Èsta ser· en gran
medida lo que sea aquÈlla. La Conferencia Episcopal ha defendido
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a la familia y seguir· defendiÈndola; hemos querido ayudar y esta-
mos decididos a continuar prestando a la familia nuestra dedica-
ciÛn pastoral. Estamos convencidos de que la familia se constitu-
ye por el matrimonio, que es la uniÛn estable de un varÛn y una
mujer, contraÌda por amor, para la mutua complementariedad y para
transmitir la vida. No conviene al bien de la sociedad lo que contri-
buya de una forma u otra al oscurecimiento o a la
´desinstitucionalizaciÛnª del matrimonio. La Iglesia, iluminada por
el Evangelio de nuestro SeÒor Jesucristo, acoge y promueve la
voluntad original de Dios sobre el matrimonio, que est· inscrita
desde el principio en la misma condiciÛn humana (cf. Mc 10,6-9).
La Iglesia quiere anunciar con palabras y hechos el Evangelio del
amor y de la fidelidad, del perdÛn y de la paz, de la generosidad y
de la esperanza sobre el matrimonio y la familia. Apreciamos la
gracia inmensa de la familia y tambiÈn nos hacemos cargo de las
dificultades que la envuelven.

La Iglesia no busca sÛlo su bien y futuro; busca tambiÈn el bien
y el porvenir de la sociedad. Por ejemplo, no deseamos sÛlo -y lo
deseamos hondamente- que en la Ley Org·nica de EducaciÛn,
que se est· tramitando en el Parlamento, sea reconocida adecua-
damente la asignatura de religiÛn catÛlica, según el derecho que
asiste a los padres de que sus hijos sean educados conforme a
sus convicciones morales y religiosas; un derecho que la Consti-
tuciÛn reconoce y que articulan los Acuerdos firmados entre la
Santa Sede y el Estado EspaÒol; queremos tambiÈn y en la medi-
da de nuestras fuerzas nos comprometemos a que la educaciÛn,
tan vital siempre, tan complicada actualmente y tan postrada en nues-
tra situaciÛn presente, sea mejorada, ya que en ella se decide en
buena medida el presente y el futuro de nuestra sociedad, de todos
nosotros. A tal fin es de importancia b·sica el reconocimiento justo y
generoso de la libertad de enseÒanza, tanto para que los padres
puedan elegir, como para que la sociedad pueda llevar adelante sus
iniciativas educativas con el sostenimiento de centros de enseÒanza y
la creaciÛn de aquellos que sean necesarios para responder a la justa
demanda de los padres. Esperamos que sea posible todavÌa el pacto
educativo que se solicita con tanta insistencia y con tanta razÛn desde
casi todos los sectores de la sociedad y de la comunidad educativa.

En una de las an·foras eucarÌsticas podemos rezar: ´Danos
entraÒas de misericordia ante toda miseria humana, inspÌranos el



gesto y la palabra oportuna frente al hermano solo y desamparado,
ayúdanos a mostrarnos disponibles ante quien se siente explota-
do y deprimido. Que tu Iglesia, SeÒor, sea un recinto de verdad y
de amor, de libertad, de justicia y de paz, para que todos encuen-
tren en ella un motivo para seguir esperandoª. Como la Iglesia es,
según la enseÒanza del Concilio, ́ signo e instrumento de la uniÛn
Ìntima con Dios y de la unidad de todo el gÈnero humanoª (Lumen
gentium, 1), sabemos que en su interior debe reflejarse un estilo de
vida filial con Dios y fraternal entre los cristianos, y en medio del
mundo debe ayudar a que la humanidad sea una familia. C·ritas
con su multitud de obras que manifiestan la creatividad del amor;
Manos Unidas con una trayectoria larga de sensibilizaciÛn y apo-
yo a proyectos humanizadores en el Tercer Mundo; las Hijas de la
Caridad, galardonadas recientemente con el premio PrÌncipe de
Asturias a la Concordia; muchas congregaciones religiosas dedi-
cadas al servicio de los enfermos, ancianos, pobres y margina-
dos; numerosos misioneros que acreditan la palabra del Evangelio
con admirables obras de promociÛn social; tantos voluntarios que
colaboran sacrificadamente en innumerables iniciativas caritativas
y sociales, como el Proyecto Hombre y la acogida a los inmigrantes,
etc; todas estas realidades son rasgos que pertenecen al rostro
de la Iglesia. En la raÌz de todas estas formas de vivir y de actuar
est· la fe en Jesucristo, que vino a servir y a entregar la vida, y la
compasiÛn del buen samaritano que se acerca a los heridos de la
vida. °CÛmo deseamos que cada uno de nosotros y la Iglesia ente-
ra seamos diariamente testigos fehacientes del Evangelio del amor,
de la paz y de la esperanza!

Conclusión

El prÛximo dÌa 8 de diciembre, fiesta de la Inmaculada Concep-
ciÛn de la Virgen MarÌa, terminar· el AÒo de la Inmaculada, con el
que hemos celebrado en EspaÒa el CL Aniversario de la procla-
maciÛn de este dogma mariano. La Inmaculada ConcepciÛn es,
desde los tiempos del rey Carlos III, por decisiÛn del Papa Cle-
mente XIII, la Patrona de EspaÒa. A ella, nuestra Madre, y a su
CorazÛn Inmaculado, renovamos públicamente nuestra consagra-
ciÛn en Zaragoza el pasado dÌa 22 de mayo. Que ella guÌe nues-
tros trabajos en estos dÌas. Que ella bendiga con la paz de su Hijo
a todas nuestras comunidades y a EspaÒa entera.
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